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E L  P R O U C R A D O R  G E N E R A L  

DE LA  NACION T O E L  RET.

LUNES 9 D E M A Y O  D E  i 3i 4-

S. Gregorio Nacianécno, y la Translación de S. Nicolás de- 
Baii. =  Quuretita Horas en ¡o iglesia jaiTo^uií* de san Luss.

V I V A  F E  R N A N  D a

R E P R E S E N T A C I O N - ,

DIRIGTDíá Á  LAS CÓRTES POR QUATRO INDIVIDUOS DB 
L A  COMISION DE CONSTITUCION ,  CON TRA 

UN ARTICULO DE E STA .

S eí5or : =  Nuestro ardiente deseo de que la fir­
meza de la Constitución se funde sobre las sólidas 
bases del consentimiento y  voluntad nacional legí­

timamente explicada, nos obliga á exponer á V . NI, 
las siguientes reflexiones sobre el artículo 373 y 
que es uno de los puntos en que hemos discorda­
do de la pluralidad de la Comisión, sin. perjuicio 
de hacer á su tiempo acerca de algunos otros las 
observaciones que nos parezcan convenientes.

Una ley que ha de gobernar á l'a nación por tan 
largo tienipo como permita la naturaleza de las co­
sas humanas, no solo debe ser hecha libremente por 
la nación , sino libremente adoptada por la nación 
misma. Ella que ha tenido derecho para darsé por 
medio de sus actuales Diputados una Constitución, 
lo  tiene igualmente para examinar y  ratificar la que 
estos han formado , por medio de representantes 
distintos. Porque es un axioma, que V. M. nada pue-
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de ni debe hacer contra la voluntad general de la 
ftacion, y  mucho ménos una lev o n e e t lr L ^   ̂
la obligue. Luego V. M. puede J d e £  e S r í a  
vo untad general de lá nación acerca de e s t a ^ ^ ¿  
O bra. como se exanmiará? Si l a  Constitución 

hace jurar inmediatamente como 
u n a  cosa ya inmudable, y  suponemos el caso de oue
c i L ' n u e d ^  representan las provin*
cías puedan unos prestar el juramento por temor v
otros quita resistirse á prestarle ; estos serian S f í  
cados como rebeldes y  travdores ■ v  l
trian manifestado la voluntad dIíkiíĴ  
de rodo qnc la nación 4 “ “ ! ^  0 ^ ^ “  
vopai^a darse leyes fundamentales , era comn iiJ a  
á recibir una, 6 sin su voluntad ó contra e S ^

entenderse obra de los 
Diputádos que actualmente componen el Conereso 
sino obra de Ja nación, á la que representan K ’ 
pues, ju s to , que ella misma revea L  obra ántes 

las manos para siempre. Así debe V. M 
proceder , no interesándose en que la Pnnc»'f * • * 
tenga desde ahora toda su fuera?, solo ^ o r s" 
dna produccron propia ,  sino por el convTnci-

S S d ‘5“ '= d e "u

Pero indicaremos aun otra tazón mas grave 
Ms necesario poner la Constitución i  cub.efto dii 
las armas de todos aquellos oue hnv 
ran destruir este baluarte de la U b e r ^ r " "

s f'íS = := = S -¿ =
liaba la nación j pero estas mismas im piJeron 
hubiese toda la perfección absoluta en 7a  represen 
tacion nacional. Es innegable que aunque esiL  ¿ 6 ;  
tes se instalaron bien y  L-gítimamentr, hubiera ^  
do mucho mejor que hubiesen podido cuucm nr los
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Diputados de toda la Nación , elegidos uniforme y  
popularmente. Eniónces sus mayores enemigos no 
tendrían por donde atacarlas, en vez de que ahora pb- 
drian alegar razones , aunque ftiesen infundadas para 
poner en duda la autoridad de la Constitución. V  si 
estas razones encontrasen apoyo, por desgracia ̂  la 
Constitución caería,  solo por haberla expuesto , di­
gamos a?íj á la  suerte y  á las inconstancias del miín- 
do, sin hatiersele prestado toda la consistencia qde 
podría recibir , y  que era-muy fácil darle. A i corf- 
trario, si las inmediatas Córtes representando mas 
completa y uniformemente á toda la nación ,  acep­
tan y  ratifican la Constitución á nombre de la na­
ción misma que las haya autorizado para ello con 
especial poder, la Constitución habrá adquirido 
aquel grado de estabilidad inalterable que la asegu­
ra , en quanto alcanza la prudencia de los hombres, 
de los tiros que contra ella se pueden asestar.

Así nuestra opinión es , que la Cqnstitucion se 
plantifique , y  lleve á efecto desde el dia que V . M. 
la sancione, como uno de sus soberanos decretos para 
el buen régimen de la Monarquía; pero quenopor eso 
solo , se entienda ya obligar irrevocablemente á la 
nación. Puesta en execucion , entendemos se debe 
encargar á todas las provincias,  que enteradas de 
e lla , autoricen expresamente 4 sus Diputados en las 
primeras C órtes, para que exámínandola de nuevo, 
y  arreglándose á las instrucciones , que al efecto les 
comuniquen ,  la acepten , ratifiquen y  juren en su 
nombre.

Nosotros, señor, nada tememos de loe futuros D i­
putados ; pero lo tememos todo de los enemigos 
de V. M. y  de sus obras , y  queremós por lo mismo 
que la nueva sanción de aquellos haga á la Constitu­
ción superior á todas las maquinaciones de.estos 
otros. N i jqué puede temerse de los que nos sucedan
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en el cargo de representar la nación?.¿Se temerá Que 
alteren la religión ó el sistema de gobicrnú de la mo- 
Barquía, ó que vanen la Constitución en algún pumo 
esencial? No, seguramente ; .porque si los supoifemos 
tan taitas de saber , de seso y  de virtud se
remedíala con decir desde ahora, que no puedan 
hacer mutación ninguna -en ‘ ningún artícu lorellos 
la h a llan , atropellando por toda Y  si se te c ilf  
que ios tuturos representantes., dotados como 
es de esperar ,  da tod,is las prendas que los S !  

.gan dignos de serlo ,  alteren acaso alguno, ó algu­
nos aiticulüs, lo harán en vdriuJ de las expresas 
hicultades y  aviaos que para ello les dé Ja nícioa
Porque SI esta aprueba Ja Constiuicion en t o d a ^
cada una de sus parres , los Diputados no tendrán 
poder ni tacukad para hacer la alteración mas míni­
ma i pero SI -al comraiio-, no se conviniese con al­
gún articulo , no .nos pa.ece que estaría en el órden 
obJjgai la ,y  for¿arla a que dos guardase. "

Nadie dudará que es también mucho'mas útil v  
prudente dcaar á las futuras Cortes un medio le 

.gitimo pira alterar algún artículo de Ja C o ristitr  
Clon que exponerse á gue lo hagan, sin que la Coas 
titucion misma los autorice paia ello. En anuel cT  
so la alteración no podría traer mal alguno', ántes 
se hacia en observancia d é la  misma k y  constitu­
cional : en el-otro seria una infraccicn que conmo­
vía á la Constitución en sus cimientos, y  que Ja 

-aproximaba á su total ruina. Ademas, así como Jas 
formalidades que deben concurrir para la deroga- 
d on  de algún articulo constitucional es justo qué 
sean mucho mayores que las que se requieren 
ra la derogación de las le-yes que solo tienen por 
su naturaleza una existencia precaria i así y  por Jas 
mismas razones la Constitución, que es el pacto fun 

.damental.y eterno,, deb« set establecida con la
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y o r  posible solemnidad, para que rectificada poc 
la nación instruida de sus cláusulas ,  se someta ella 
misma á no alterarla, sino por los medios mas 
difíciles.

Nosotros ,  pues ,  creemos que estas Córtes y  la 
Constitución, lejos de perder,ganarían mucho con 
sujetarse en esta materia al juicio de las futuras. 
Elias y  la nación toda admirarían nuestra modera­
ción y  prudencia : ellas y  la nachon toda aceptarían 
y  ratificarian la Constitución por lo mismo-que se 
.habla tenido .la .justa consideración en dexarlo á su 
.arbitrio y  voluntad solístana } y  la Constitución, de 
esta m anera, se asentaba sobre un cimiento solidí­
simo é inconmovible. Para conseguirlo creemos 
necesario, y  sobre ello hacemos proposición formal 
.que después del art. 373,, se ponga este otro.

.wUlTICÜLO 37.4.

"E stos ocho anos (a) comenzaráná contarse des- 
•pues que la Constitución sea libremente acept.ida y 
ratificada por la nación Española representada por 
sus Diputados en las primeras Córtes ,  autorizados 
.expresamente al efecto.”

Y  en consecuencia de este artículo debería ex­
presarse en el decreto,  por el qual V. M. convoque 
las Córtes fúturas, que para este solo caso se aña­
da en los poderes de los Diputados, á continua- 

,cion de la cláusula "s in  poder derogar , alterar.<5 
variar en manera alguna ninguno de sus atiícu-, 
:Íos baxo ningún pretexto”  la siguiente;

"Después que haya sido aceptada y  ratificada en 
nuestro nombre en virtud del poder especial,  y  
de las instrucciones que para ello le conferimos;”

•
(a) Estos son los que prescribe el'art. 373, en que ¿se 

'ha de poder ftater alieradou iiúi¿una cn'ia CoqsiuucíoA'
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Y sobre esto hacemos también formal proposición 
Cadir i6  de Diciembre de i 8 i i .  (Firm ado) Mariano 
Mendiola. =  Vicente Morales Duarez, =  Andrés íáu- 
regui. =  Joaquín Fernandez - de Leyba.

Leída esta representacisn en las Córtes acorda­
ron que se tuviese presente. Mas posteriormente no 
se ba visto que hayan tomado resolución ahuna y 
no se ba hecho la ^dicción que los quatro señores D i­
putados exponían como necesaria.

Continua el articulo comunicada de ayer. 
b ise  tornára una cuenta exácta á tales militares se 
haría un fondo capaz de remediar los apuros actua- 
fos, y  de proporcionar algún resuello á los infelices 
habitmites No se crea que esto es una pura exagera­
ción. Hay Comandante de guerillaque en solos los 
p rtid o s  de T o ro , Zam ora,  Salamanca, Piasencia y  
Ciudad-Rodrigo, ha sacado á la fuerza mas de 40 mi­
llones, con los que ha hecho famoso su nombre, di­
ciendo era presa hecha al enemigo, sin verlo: v  ge- 
re de exercito que no ha sido menos eficaz para'igua- 
las exaccionesi y  porque la primera legión de Cas­
tilla cohartaba estas violencias con algunas precau­
ciones, concibieron tal odio conrra ella, que no so­
segaron hasta que consiguieron su extinción ( Ba- 
tia_ esta a los franceses, y  los otros batían á los es­
pañoles, y  á sus ganados para engruesar bolsillos 
ágenos y  no muy amantes d é la  Pácria, la causa 
no podía ser mas poderosa). ¿Será regular que 
mejames extorsiones y  saqueos queden impú.nes 
quaudo para executarlos no se perdonaron iJs me­
dios mas crueles con que atormentar á las justicias 
y  vecinos ? ¿Que tiranía igualará á la de abrumar á 

4>alos a un alcalde, porque pide aun militar el pa­
saporte para el suministro de raciones ? ¿ Qué des­
potismo mas abominable que el de un geft que p¡-
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de á im pueblo una suma de dinero que quiere le 
apronte en pocas horas, y  porque no le es po-- 
sibie verificarlo amarra aun árbol al alcalde,  le 
muele el cuerpo á palos, y  lo afrenta con. el nom­
bre de traydor ? ¿Qué descaro en e l tobar mas im­
pudente que el de pedir en su distrito t.6oo racio­
nes para 800 hombres, manteniéndolos en otro 
al mismo tiempo? Pero sobre todo ¿qué inhumani­
dad mas horrenda é inaudita que la de llevar pre­
sos á los infelices ciudadanos porque no saciaban 
su codicia , no suministrarles alimento, é impedir 
que otros se lo diesen; de que han fallecido en las 
cárceles muchos de los mas fieles españoles? Que 
ta l; amarían estos á la Patria, ¿ó á quién amarían?

{Se continuará).

C O R T E S .

Sesión del dia 8 de Mayo.— Después de leída el acta dcl día 
anterior, el señor Diputado Lasala hizo la iadicacion, de que á 
la  ciudad de Barcelona, desde la entrada délas tropas es­
pañolas , se la librase del derecho de puertas , en justa re­
tribución y recompensa de k> irtucho que ha padecido. == £1 
señor Quartero observó que esta indicación era superfina, 
supuesto de estar mandado , que pagado el primer tercio de 
la contribución directa, cesase qualquiera otro tributo y ga> 
reía. = :E 1 señor Plandolic añadió , que seria vana la pro­
posición del - señor Lasala , si en Cataluña se diese cumpli­
miento á los Decretos de las Córtes , pero que por desgracia 
hasta ahora no ha sido a s i : que los vecinos de Barcelona, 
aunque parezca paradoxa , han pagado fuera la contribu­
ción directa, y  que desde su misma entrada y establecimien­
to en sus propios hogífcs debíti disfrutar de este faeneficio.zS 
£1 señor Canga habló subte esto mismo, y votándose esta 
iaJicacioii se aprobó, —  El señor secretario Garaic leyó un 
parte d.d señor Ministro interino dcl Despacho , en que anun­
ciaba al G.'oier.io con f.chá del 4 desde la ciudad de Valencia, 
que ó. M y Altezas seguían sin novedad en su impórtame 
salud i y que al siguiente dia á las siete de la miñana em- 
prc.tderia'sa riage para X áúra. =  L a Junta provincial de Ca-

Ayuntamiento de Madrid



ro44
taiuáa consulta á k s  Córtes, sobre varias dudas acerca de- 
las cuentas , y  la parte que debe toenar la Ju.ua en su apro- 
baciüti: se mando pasar á la comisión de Legislación. =  S t  
djo cuenta de una representación del Gcfe Político de Asiu,
rías , ca la qual se querella contra el Cabildo de la lelesís

ai tiempo de-
entrar dicho Gefe en Ja Iglesia , usando solo de esta ceremo-
iris.no provincial: acusa así-
«sino al Cabildo de ser muy adicto al despotismo y de que ce- 
ebra mucho algunos papdss en que á nuestro amado RcyFcr- 

nandü el \ II se le dá el nombre de Soberana se mandó pasar f  
la comisión de Legislación, •=: Se leyó también un dkiámea 
de la coimsicn de Legislación sobre la represcutacíon de al­
guno» abogados , que habiendo recibido su título del gobier­
no intruso ,  piden que se les rehabilite por el Gobierno k g í.  
tuno: la Comision es de parecer q.ue se les debe reüabilifac

tensión el Aytmraraieirto y Gefe Político. =r El señor Gil oro- 
puso, que la Audiencia ratifique el tíiuVo, con tal que hagan 
constar su buena y patriótica cotiducw: se aprobó este dictá- 
raen. _ L a  Comisión anadia, que podía este informe estenderse 
y darse por regla ptieral para ocurrir á  las muchas represen- 
taaones, que Sobre d  mismo asunto se pueden ha« r =
El señor Aldecoa: que en las provincias Bascongadas ha­
bía algunos abogados, que habian/ecibido su t/tulo de Tuntas 
sin alguna jurisdieaon, y que por lo mismo debían cspccUicarse 
con claridad los requisitos necesarios para ía rehabilitación —
E l senor García ¿amorai que los abogados son facultativos T  
no empleados, y por lo mismo no hay necesidad de unas nrúe- 
ba_s de conducta tan rigurosas como son las empleados, =  El 
señor Plandoli:, discurrió igualmente. =  El señor Gil - nue 
era necesario , que los aprobados por el gobieruo intrusó hU 
ciesen constar que teniaa cursados el nú iiero de años v orár- 
nca que exige la ley. =  Las comisiones da Legi,lacioaVj\lar 
riña reunidas Fesciiuron por tercera vez su dictamen sobre 
la representación del Marqués de Viilafrauca., relativa á l f  
pesca de los atunes , en las Almadrabas de Coníl ; confirma 
e mismo parecer apoyado ea las razones de justicia y de pú­
blica utilidad : en la discusión se rtproduxcron casi los mismos 
fundamentos y razones que en las sesiones auieriorest por 
ulnmo se aprobo el dictámeu.de la Comisión, y se votó á f̂a 
eísiom* separado del señor Capaz ; y se l^yamó Ii

IM PR E N TA  DE D Á V iL A .
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